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Atención principalísima debe nios-
trar nuestro municipio á servicio de 
tonta trascendencia como la inspección 
y cuidado de las carreteras y caminos 
vecinales. 

Cosa difícil es crear vías de comuni
cación, porque no siempre el empo
brecido tesoro público, sacrifica gran
des sumas para favorecer esta clase de 
Intereses. 

Lo mismo que sucede con las ca
rreteras y caminos vecinales, ^ucede 
con las carreteras del astado, y buena 
muestra de ello, la ofrece la de esta 
ciudad á Albacete. 

Confiándolo todo á los servicios del 
ferrocarril no piensan en que la pro
tección ê  única para las regiones ricas 
y que los pequeños industriales sufran 
esta abrumadora presión, sin que se 
/es dé tnedios de competencia. 

íMIs ya que la razón del ga«to es 
fundamento para probar que siempre 
^ puede hacer lo que se diesea, al me
nos hay una obligación de cuidar y 
atender A la mejorâ  y conservación de 
«aminos y carreteras. 
• Los de Cartagefla están ^empre en 

un abandono que desdice de su cultu
ra. Sus muchos baches dan origen á 
gran número de desperfectos eri los 
Vehículos que los atraviesan. 
' Su estado lamentable hace por ellos 
^posible el paso del «Sport», en for-

1'M de bicicleta y difícil la marcha de 
•les^u^omóviles. 

Mientras tanto que los globos no se 
decidan á dejarse dirigir, nuestro mu
nicipio, y. el;-Estado debieran cuidar 
•nás de los caminos y carreteras pro
tegiendo así los intereses atendibles de 
Sus administrados. 
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NOTAS ALEGRES 
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El microbio de Koch, ó sea el baci-
'o de la tisis, va de muy capa caída. 
Los eminentes profesores que se de-
*!pcan al estudio de los enemigos de 
•a salud públiea<acorrolaii de tal mo
do á ese>toiicroorgan4smo, que ya se 
'c considera fbera de combate. 

iLa tisis vencida por el hombret He 
"hí una conq\»sta acnso más intere
sante que la del aire y la del león ¡ de 
la fábula. Pero| ¿es cierto que la tisis 
^^ dejado de ipspirar miedo? ¿Bastfirá 
Conocer las tr«tas del bichito para con
siderar completamente dominada su 
^Jjfesla ipflu(-ncia? 

Tan halagadora esperanza est4 Ha
llando con insistencias en Ipdas las 
puertas, lo mismo en la del ritío que 
1̂* la del pobre, 4gual en los palacios 

'untuosos^ae en las míseras buhar
dilla» ¡d̂ n̂de te juveatad anémica y 
extenuada teme sucDlnbirá las pri-
"*•*•• brisas otoñales, ^«-determl-
*"&-'a-««iída de l*4|oj.a. 

'°V'«8 pewpedlivés >« hecho con-
cíbireí Congreso nacional de la tu-
.^erculosis celebrado en la inpiortal 
«aragpía. Ahí los sabios han hablado 
f W y tendido de los medios pode-

; osos con que nos cuenta la ciencia 
para combatir á la tiiis. 
- '•T^ *"'»' iCoántas víetíttws ha pro-
oc«do y cnantas pi^dacifá lodavial 
Oíqueihay que vivir ^efttro de la 
eaildad y pensar que «o'aólO es el 

««ctobio de Koch al que hay que 
^««•»8Íno4Joavpodero«o« «lemen-
*iiii?^ **"* ''°**'*°*'*'***p®**'^ y »"-

Se ha hablado mucho de la depau
peración orgánica y todos eslamos 
convencidos de que una alimentación 
sana, un ambiente puro y oxigenado, 
la luz y el .bienestar son indispensa
bles! '̂'B Q"c I** sangre, rica en fago
citosis, pueda sostener el equilibrio 
de la vida. 

Pero, ¿es que todo está al alcance 
de los depauperados físicamente? 
Imaginad esos cientos, esos millares 
de familias, que trabajan como ñeras 
para obtener salarios insignificantes 
con los cuales es imposible alimen
tarse,bien. 

Laudable es por todo extremo la 
pía labor de crear sanatorios y dis
pensarios, de educar al pueblo en el 
horror al esputo, en el amor á la hi
giene, en la limpieza y en el aseo; pero 
es preciso también pensar alguna vez 
en valorar bien el trabajo de los po
bres, para que con él puedan subve
nir á sus necesidades y teiier pan, te-
neraire^ tener salud, sin demandarlo 
como una limosna. 

Las cuestiones sociales, ¿qué son 
en el fondo sino elementos de com
bate paca destruir el bacilo de la tisis? 
Cuando deseparezcan. los aaquieamis 
los sótanos, las viviendas obscuras, 
húmedas é insalubres, cuando el sol 
penetre sin entorpecimientos en la 
habitación de los pobres; cuando éstos 
puedan nutrirse bien y [atender debi
damente á la satisfaeión de .sus nece
sidades físicas y morales con el santo 
producto de su trabajo, entonces, no 
sólo estaá acorrotado el microbio de 
Koch y vencida la tisis, sino que se 
habrá redimido la humanidad. 

Hay, pues, que trabajar, no sólo en 
ios laboratoios para descubrir anati-
laxias y precipit ñas, sino en los sis
temas y programas de política para 
encontrar soluciones de armonía en
tre el ^capital y el trabajo en forma 
que ambos factores, pesen y vslgan lo 
mismo, consiguiendo que el uno deje 
de ser el señor feudal, y el otro escla
vo y vil pechero. 

Digniñquemos el trabajo dándole 
lo que es suyo; honremos al capital 
concediéndo'e primicias y respetos 
justos y razonables; unámoslos en 
fraternnl abrazo, y se habrá hecho 
por la .Huma.údad mucho más que 
los. grandes capitanes, los grandes fi
lósofos, los grandes estadistas. 

Por lo demás, el prog eso de la bac
teriología es un consuelo para los que 

sufren, y debemos descubrirnos con 
gratitod ante los sabios que, entonan» 

jd9 un, himno glorioso, buscan en las 
nuevas orientaciones cieqtfücas, el 
tnomento.solemne en que s^ pueda 
proclamar urfrí et orbe la iniqunidad, 
en la tuberculosis. 

ABELIMAhT 

l« nnpjHd Pitir 
Allá en lo alto del risco más áspiero 

()e la ̂ iiprra, Iî CCRCip, pien^tan cui
da de su rebaño, hace pleita. Midifen-
do los días por mazos del esparto que 
convierte en soga pasa la quincena 
esperando á que le llegue el turno pa
ra dejar el hato y bajar á la aldea. Un 
manojo de flores de árnica cogidas en 
lo más quebrado está puesto á socar 
sobre la piedra; esta yerba tan )ítil 
presta su beneficiosa esencia á costa 
de la exposición con que se coge. 

La últhna vez que estuvo el gañán 
en la aldea le hizo encargo de éll9 la 
Sacramento, la serrana por quien 
siente Inocencio un amor con aropia 
de espliegos y tomillos, puro c«}m<> el 
aire que en la ahura del aprisco se 
tespira, y grande como la Han«ra 
que de la «Puuta del Vientot se do
mina. 

Pof la senda que del monte condu
ce á la Uanur», por el atajo, marcha 
Inocencio. 

Es la noche, ipás ,i)o teme elpsstor 
que hijo de aquellas si^nosidades,, 
con el alnia sencilla ,del se|:rano, co-. 
noce por su nombre el abismo que 
aparece,de ioiproviso y las anmibras 
de carrascas y lentiscos que reicortan ; 
el caxulou. 

Como á Jos pastóles de Be^n, le 
guia la estrella, debajo de la cu»] y un 
poQO á la izquierda sabe que se en
cuentra el caserío y le Meva el legítimo 
deseo de ver siquiera un día á la S»*-
cramento. De cuando en. cuaiado el 
ladrido bronco de unnjastínó el so
nido apagadoxle una esquila, le anun
cian su paso por un cortijo; camina y 
va pensando en la, plática que el tío 
Baidomero, el má9 entendido de los 
gañanes déla Serranía, le endilga ca
da vez que va ó viene loocenciQ del 
poblado. Co8|as del tfoBaldojoaerp: que 
pueden más en el querer de la Sacra
mento los duros del marchante que 
los manojos de flores déla Sierra de 
que lleno mi zurr<ónl Y qué spbe? 

Arde la aldea en flestasi acude la 
gente de los caseríos próximos; las 
madres dispuestas á gastar su dinero 
en las barajilasque expone con orgu
llo en su puesto el «forastero», las mo
zas á bailar y asistir á la capea. Ellos 
kx^r^su de»tr;iza tirâ idô Á la barra, 
su «rrdjo recortando -á 1* vaca y c .da 
cual sin olvidar el presente para el 
amo ó e'«migo, pasará feliz «I dia de 
asueto. 

Ha sido el bai e en caaa del: sacris
tán (te la Ermita; al «on de las guita
rras y .bandurrias, dan la vuelta en 
derredor deJ paliólas parejas^ mien
tras en las sillas forman corro con las 
que í»Q bailan, los que no se atreven y 
en lanío que la Sacramento es obse
quiada por el marchante, Inocencio el 
gañán se acerca á la aldea quizás 
pensando en lo que sucedía en el 
baile. 

Cuando Inocencio, dejando los sen
deros, entra en el camino real llegan 
hasta él las forzadas notas metálicas 
de viejos instrumentos, y al tomar la 
vuelta del cerro del Calvario distingue 
bien que la procesión está en la calle 
y va á su encuentro. Decidido á que
dar junto á la Ermita, arreg'a las co

rreas de sus jibareas y, sacude el me
chón de la samaira. En tiento la pro-
cesión«vanzai Jóvenes y viejos, mu-
jflres.y niños, forman, las.lllasde de
vales; ¡entre aquellas gen<(jtís rudas y 
tercas se .ven .quienes cumpliendo 
>eQni{)iii|Cidos un voto, visten, burdo 
&ayal, quienesJiefíoa desesperanza y 
f^.aiQceral»aeeu; promesas, y mozos, 
oío^aa, ainos.y,criadas.:ii>atcl»an en 
dos filas,de un lado los hombres,de 
otro las mujeres, todos con xaras se
rias para sentir mejor lo que profesan 

La IBúsiBa redobla ^ns atx>rdes, la 
\^ge|i entra 411 lia U|soita, «nomento 
solemne .paca lodos y más para Ino-
«lepCie *t«R •« «WJbl«íf ̂  »»?«f ó buscar á 
la Sacramento que el marchante está 
frente á él y la comezón de los celos le 
devora, Én esta duda su^na un cohe
te y otro, varios más y de pronto, la 
gente que se t̂ i;upu y se separa con 
prĉ t̂eza, ruido de yoces, alguien que 
se queja y cuando.IqQcencio llega al 
grupo, vé el marchante sostenido por 

. los ^ozQS y la Sacramento á np lado; 
disparandp.pólvora se ha herido. 

.£ntpncesja no.̂ duda, saca del zu
rrón el, árnica, la tir? j+into al l̂ ^rido... 
y-entrapdo ep la Ermita reza. 

M,.i^pmGUE;?;í)jE ygRA 
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BOiSil flE HAflSID 
, De nueslr» savieio particular 

) IMPRESIONES 
La actitud de las Bolsas extranjeras 

sigue ilantdo pie átodtí género de pe-
simismos.En Má*drid se han recibido 
telegramas de París diciendo i]ue cir-̂  
cula con mucha itisister.cia el rumor 
de haber presentado la dimisión el 
ministerio inglés. Con esta noticia se 
relaciona la baja considerable que han 
tenido esta ttiáñana todos los valores 
y en particular los mineros, en la Bo-
sa de Londres. De París vienen los 
valores españoles completamente des 
trozados y los efectos de su baja re
percuten en el mercado de Barcelona 
y de rechazo, en el nuestro. 

Aqiif el Interior fin de mes oscila 
entre 83,45 y 83,15, cerrando á 83,20. 
Eil Cootado en particâ  se publica á 
83,05 y en títulos pequeños á 84^^ y 
82 por 100. Los Amortizables ,in;tlfdo 
por,el signo tipo, se cotizan en baja 
también; e' 5 por 100 á t0|,15 y 20 y el 
4 por 100 á 8 ,̂45 y 50. 

El Banco de España se negocia á 
355,50 gatjanííó la fi'áciíión; ¿1 de Cas-
ti'ta á 115 con pérdida de 5 tinteros y 
el del Rfo de Tá'Pláta & 390 pesetas 
•sin iáriatión. Los valores industria-
e* con poco negocio, pei'o firmes, s* 
gún pude Verseen él cuadro dé coli--
zaciones. Los francos, en alza desea. 
rada, abren á 112 y rierrtfn i 113 por 
10<) Libras, de 28,29 á 2»,36. 

Bilbao.—Sfeneras, 98; Almagreras, 
115,50; Hidroeléctricas, I21,Í0; Eléc
trica Vizcaína, Í32; Vascongados 
103,25. 

'Mereado de metales de Londres*. 
—Precios eh lih. esl. por tonelada: 
Cobre Standard contadbSíi'-l 1-3; á 3 
meses, 60-1-6; Best Selected, 64 O 0; 
¡Estaño de'Ealrecho 134-7-6; á 3 me» 
,sesí 13540 Q; Estaño inf̂ tés, lingotes, 
131-0-0; Barritas, .132-0-0; -Plomo es-
p3ñi9l 13-15 0;:Hierro,jEscQCés 55(9; 
Middlesbro 50|9; Hem«tHas,57|»; Pla
ta 23-15-16. 'Régulo de antimonio, 
32-0-0.—«(Morñsóo yii^HS^^p*' 

Ecos DEL MUNDO 

Infoi-mes procedentes de Róffla, dan 
por seĵ ufo que él Ettiperador'dé Abi-
sinia abdicará muy en brete cdti mo
tivo de sa delicado estado de salud. 

há |)aral|áif f'queiiJB«̂ eja a|lNi>gu8 
adqáiist'e chó&~ dfa- mayores «^ropor-
ciones, habiendo hecho ¡presa en un 
brazo que está «completamente Insen
sible. 

Aunque (os meolios confían en el 
peslableoiifíiiento de M«ne|ik, creen 
que, dado su lem^eramento, no debe 
conti>nua<r'ál'|pente de la gobtíMnación 
del Imperio^ pues ello tal vez pusiera 
enipetigro SQ vida, porque el^enfermo 
necesita de un gran reposo. 

En vístb deestas a precia ciones, pa
rece qn«'Menclik ha convocado á un 
Consejo á los altos dignalíivias de su 
corte y á los represen la ules del Ejér
citos pftva trátaf deila coronaeién del 
Principe heredero Ligyassu. 

La reunión se celebrará r»uy pron
to. 

* 
* * 

Según comunican desde I^boa, si
guen en Covilha las mani,̂ estaciuues 
contra ¿1 Cqn^refo católicos. 

Grupos dc! gente i-eyoUo$a.fecorre 
Jas calles danao ívivasl á la ,jL|hertad. 

Ante la. posibilidad de que ^cnrau 

m 
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Katel rot«Íéiidog«( láijo: 
— Ŝofér, qae ié llhma el Síiñór. 
—No puedo entrar, seyorita Kttel; noeatoy 

bien THitida. 
—Entra, Sus«l gritó Ko>>a8. 
Entoooea apareció en el qnioio de la paetta una 

mnchacbita de anoa qninoe afio;, (reaca como el 
eapnllo da ana rosa, robla, blanca y soproBada; 
con loBojoa azalt-s, U nsricita recta y fina, loa la
bios graciosamante ondeados, y vestida con ana 
tiilda blanca y un corpifio axal. Llevaba la cabos» 
baja, y estaba como aAergooeada. 

—Cómo bás crecido, Suoell la d>jo. Pero entra 
no tengas aWedo; no te vamos á comer. 

—Ah ya lo sé. Sr. Kobae: pero como no estoy 
vestida.. 

—Veatidn dijo Haan. ¿No están sieifipre bien 
vestidas las niñas bopf tasT 

Entonce» Frita aé volvió hacia Baan, y le difo 
levantando los hombros. 

- Haan Haan qae es ana niñ*... nn«,verdadera 
niña... Entra, Sazel, tomarás o»fó con nosotros, 
Ka]el trae ana tass para la p̂ qúeBa. 

-^^o, aafior; yo no me atrevo, Sr. Robas, re
plicó la mocbaclia. 

—Vamos, KAtel pronto. 
Coando la vioja sirviente, jólvió con la tasa, Sa-

sel, encarnada tuwta los pjos, estaba sentada en el 

EL AMIÜO FRITZ 41 

.Î XrdMtiás ib bíáu páátodo Istelelllbde mano 
en mano. 

£n este uomento se presentó en vieja Dî id Si-
obel, y no ea.facil pinttt lor gritoi d^enlasiasmo 
con qa« se Je recibiló. 

r:-jyií»,Pavidl.,. ,lY» ,Mtá,aq<lí P»vidl,. Bien 
VentdQ, |tCM!,..:|Potra!... 

•El,viejo rabitM l̂aoiando BM mlradaMCodriBa-
doia;.«obra las líaentM T««(át̂ p,|oaitestoside los 
iRiasteliM )»; daaeaartisadM .yilba bobetas dMttipa-
di|a, «opftpr«ttdi6 )aliaMMt>*ütio el(ton»á ««« habla 
(Abido U fieat» jtiM awurió l»«liiiio8»pieB«ei 

-J|0la, Dfrt̂ idl lya t̂ ra tieiÉtM>r̂ ti>»!>li(&ó tCo-
bi«.—Si tar««idieámla«to filias, WAHita'áf'ios jan-
úiioMi «il «o 'basen'.' l e etlátnlis «giiMdando haca 
"aieÜahdra. 

M-Éa todo CASO tro Id bf»b8ia bféfiho eii Miedlo da 
los Bollosos de Babilonia,-̂ cafAtéfttü el VÍ»?0 rnbi-
«ntf éoñ alt'a tiirlífn. ^ - ' 

—iSólo faltab* esol dijo. B̂ o/̂ aa haciéndole lado. 
VanoqB, toma una «illa, viei", y siéntale. |Cóm« 
atento qfie no îipdî  P̂ P'̂ '' °*^ P***7f ,̂ ^" ^^ 
licibei:)! ' ,̂' _ ,̂ .„ 

€treifeí,0) o .̂fS(|9#ihlíL,;^»pfior,,̂ l4iv»«o !«»• 

( 1) Deî rádo líî uró por la Itf ii%f^. 


